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fuera de Cádiz, franco de porte, 16. suscRiciON.—Para Cádiz, llevados a las casas rs. vn. 13.—Recogiéndolo en el despacho 12.—Para

e/yrÍMcr rZ/rs 7¿H0 í/g /o? ¡ salinas y del precioso tabaco de Filipinas, que en bre-
7¿ec/ae¿o,e^!v. hará ¡«necesario elestrancrero, van á cercenarse 

j y desaparecer [a cohorte de cootrah..,dieta,

... , , , , , . ! cuyos orazos reclaman la agricultura y la industria.
payiOMC! V conct/ict?' CMan/o s^a t/ao/g /oy ani/aoy rr t - . . .

,, - j ¡ sistema de íranquicias ofrece ino-resos al era-

y t/c M?noa , í'? íVc¿'í!??í'?^ ??íí/
, no pnecíg cncon/rn^'^'í yíno /os conmn^í /n^g.

/Vo sg no3 oCMÍ/fí gg íí?'í/Ma gwjc??'ggct /o yng 
nos /^yopongynos, snjogr/or conníMc/ío á nngs/?'o síí- 
¿gr y o nngy/rctsyñgr^as: Oí/gmos c/g yng gs /n?/)og/6/g 
yng c/o?ng)nos con/ra o&Msos c7¿yo g^/s/gnc/a ^no^'g- 
mo?: yng o/!'^^ngn^os jooí* M¿//gs r^r^nas , sin /gngr 
íí /o '?ÍS^ít /os STí/?c/gn/g.! c/^4¿os,

7^0?' gs/o ?n/.!?no ÍM?n^nníos ü cnon/os jog!'sonos sg 
tn/g?'gygn joor g/ ¿/gn ^g /ctyrovínc/o ó (yug nos on^i- 
//gn con sny /?/cgs: n yng nos yroporc/ongn r/o/os y 
ao//c?'os ^ng^ngí/an sg?'c?j' f/gynnr/ííTngn/o nngs/ros 
c^í/cn/os. Qn/gn /gn^ít o^Mno 7'g^'rnKT tyng pro/)o-- 
ngT*, o^nn ^)'oygc/o ^Mg y?n¿//co?', o^nn-í íc/go ?/^i/ 
yng ^?'/Mnc//r , o¿':gr^<^s ^?'gng /osco/üTnna? og/ Giobo.

.A^í/cc nos í/njoo7'^-:í gn /nn/o ^!'aí/o coTno Tnúor 
jooy g/¿/gngs/oy y yor /os /n/g7'gsgs wo/gr/o/gsy ?no- 
yo/gs t/g Rocíos /os ^Mg¿/os c/g /ap7'0!'/neia.
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GOBIERNO FUERTE.—MEDIDAS INSTANTÁNEAS.

( Conc/Msion. )
Si Ajando precios cómodos , y coneiliando el bc" 

^eñcio particular con el del erario, sin perder de vis., 
ta la desmejora que en las rentas debe haber produ­
cido el contrabando, se subastan las de sal, tabaco, 
pólvora &e. teniendo particularmente en considera- 
eion en las contratas la conservación y fomento de

AvcM^waras wBe HercMÍes 
Atw^viwWo^

POR

CAPITULO X.

TARPOEM Y SILIBA.
Esos dos esclavos bautizados por e! colono con nom- 

bres tan lúgubres (1) tenían una Bsonomía tan feroz co­
mo la de su amo.

Eran gemelos y se parecían en estremo^ Tenían para 
con Ouitok la adhesión ciega y salvage qué ciertas Berza 
enjauladas maniBestan algunas veces hacia el hombre que 
las ha domado. Intrépidos y Beles, habian sido mas deuns 
vez los ciegos instrumrntos de las barbaries de su amo: 
este rio se desnudó. Antes de hablar con sus esclavos sa­
lió del cuarto para asegurarse de que nadie podia escu­
char la conversación que iba á tener con ellos ; después 
de un examen atento, el colono entablóla conversación en 
voz baja.

—¿Donde estabat^s alojado? preguntó á Tarpoén.
_ En un cuarto pequeño cerca del almacén del café, 

Massera , dijo el esclavo.
(I) .E/ y /e soit c/oa venenos veg'eía/es

, van a cercenarse

rio y sirve de estimulo á las fábricas nacionales es 
una verdad demostrada:admitasen, pues, á libre comer­
cio esos géneros cuya prohibición es nominal, y de que 
deriva una sentina de vicios qne no es de aquí enu­
merar: un derecho que dejando suñciente campo pa­
ra que la industria indígena prospere, y que at mis- 
mo tiempo no ofrezca aliciente a! tráñeo clandestino, 
brinda con incalculables ventajas , entre ellas la del 
aumento de los ingresos del Erurio. Una vez asi equi­
librado el derecho se estermina el fraude , como que 
no deja el hueco necesario para el soborno , ni com­
pensa riesgos , ni renumera el trabajo , y , por últi- 
mo ¿de qué utilidad será a! país la manufactura que no 
sostenga la concurrencia de otra estrangera cuya in- 
troducion se grave en 15 ó 25 p.g ? Entre los in­
mensos beneScJos así políticos como morales inheren­
tes á esta franquicia, permítase citar el Je la desapari- 
ciondeesoscuerposacéfalos, de esas bien Itamadaaem- 
presas, que desquician la administración n)ejor combi­
nada; protuberancias ecsót¡cas,queno solo afean, 
sino hasta desdicen del sistema de utúdad de! gobier­
no, en cuyas oBeinas ejercen una intervensíon inde­
corosa : tos agentes del gobierno son los que , al con- 
trario, deben ejercerla en todo ramo ó dependencia 
que á particulares se ceda que ha de veríBcarse en 
subasta pública y por todos tos trámites que estable­
cen las leyes. De un plan bien combinado para la io- 
troducion de algodones resultarían, ademas, arreglos 
mercantiles de urgentísima necesidad; siendo itnue^ 
riosala de remover el recargo que hoy sufren nues-

—Y sin duda os hablan encerrado; pero las venta- 
ñas.......

— Ya hemos pensado en ello, Massera, y no tiene re­
jas, y si fuese preciso, con el ¿mxílio d.e nuestros cinturo­
nes podemos bajar hasta el patio.

— Asi que os encierren, bajareis y me esperareis en el 
puente levadizo.

— Está bien , Massera.
— Con t^I de que Ourow-Kourow haya llegado dijo 

el colono hablando consigo mismo.
— Al ponerse el sol Ourow-Kourow estaba con sus 

hijos en la floresta , Massera.
—¿Y cómo lo sabes?
—Se ocultó con uno de sus hijos en las malezas de bi- 

ry-biry para matar al cazador negro de esta hacienda al 
pasar por allí.

— Una de lasy/ocas t/g y/aía mas valerosas déla colo­
nia , replicó el otro mulato, aludiendo á la distinción que 
por via de recompensa habian dado á Cupido.

—¿Y cómo sabes eso? dijo Oultok admirado.
— Por la mÍ8;na placa de plata que en vez de ser muer­

to ha herido á uno de los indios y tal vez muerto al otro.
— El negro acaba de contarlo en la cocina, añadió 

Siliba.
—Ah! torpes! eselamó el colono dando con el pie en 

el suelo.—Dar asi la alarma! va áperderse todo....... to­
do....... ¿Cómo es posible que un viejo guerrero como
Ourow-Kourow haya podido cometer tal imprudencia? 
todo está perdido; tai vez esta gente se haya alarmado.

— Asi lo creo, Massera,dijo Tarpoem, porque he 
observado movimiento en la hacienda y porque he visto 
algunos negros armados atravesar el patio.

—Maldición sobre el indio , repitió el colono, en un 

tros vinos respecto álos de Francia en los mercados 
de Inglaterra.

La enagenaeion de pósitos es muy conveniente, 
en sentir de juiciosos economistas: su producto pue­
de aplicarse á los establecimientos de beneBcencia, 

i empleándolo en adquisición de censos y en compra 
de efectos de la deuda consolidad.; lo cual debe prac­
ticarse por los ayuntamientos instruyendo espediente, 
y siendo públic.ts las sesiones en que Je tan interesan­
te punto se tratare. No lo es menos el arreglo de pro­
pios, cuyos bienes pudieran también eaagenarsemitad 
á censo , mitad á papel. Así, al. paso que se contri- 
huiría al restablecimiento del crédito, se simpliñeara 
con notable ahorro la administración concpjii, y ge 
desterrarían para siempre innumerables abusos de di­
fícil esterminio, y es.s odiosas confabulaciones de im­
posible aclaración , y Je que solo pu.:de formar idea 
exacta quien haya ocupado los^escaaos concejales.

Póngase término al militar prurito , á esa moda 
importada del vecino reino , de declarar a! menor al­
boroto las poblaciones en estado de sirio , como si ca­
reciésemos de leyes bien redactadas para reprimir los 
tumultos y refri-mir demasías.

La publicación Je toda vacante en los papelea pu- 
blicus y la provisi 'u de destinos en personas benenié- 
ritas y adietas á las nuevas instituciones son puntos 
que deben llamar la atención de un ministerio ilus­
trado é imparcíal, que jamás ha de cubrir con el velo 
de! misterio sus operaciones. Publicidad! he aquí el 
alma de un buen gobierno ; y en todos sus actos debe 
resplai! decer: así lo anhela el pueblo: sí, el pueblo que 
á ello tiene incoDLes:ab!e derecho , y que es el mayor 
necioqueecsiste, SPgunpn tendenciertospoHticos, em­
peñados en que cuanto el pueblo pide á sus gobernan­
tes es en perjuicio propio; sofisma clásico, incoucebi- 

nuevo acceso de cólera. ¡Perder tan bella ocasión!
— Sí os parece bien, Massera, podemos inuc-ndiar el 

cafetal, dijo Siliba.
— Y en medio dél tumulto dar de puñaladas á Belcó- 

sim , replicó Tarpoem. Faltándoles el mayordomo , los 
uegros nó serán sino gallinas.

"Asi que vean las llamas, dijo Siliba , los indios que 
están ahora ocultos en la sercania y que solo esperan la 
señal, estarán prontos á pasar el puente levadizo que ba­
jaremos nosotros.

sé cua! es el cuarto de la señora de SporterBgt, 
dijo Tarpoem ; aunque está cerrado por dentro , su puer- 
^seabrirúá mí voz, añadió con un aire misterioso. Mi 
hermano y yo robaremos !a linda criolla duramt- el incen­
dio, y inunnna la creerán cautiva de los Piaonakoiaws.

— No. Ouitok parecía reflexionar, a! tiempo que sus 
esclavos le ¡.roponian este abominable plan, que a ta ver­
dad no se diferenciaba mucho del que hubiera trazado 
él mismo.

—¿Y si luego no prende? ¿y si se apaga?¿y si os sor­
prenden, miserables? dijo bruscamente el colono.

—Tu no eres responsable del crimen de tus esclavos 
dijo Siliba.

—Sufriremos el castigo de nuestra torpeza, replicó 
Tarpoem.

el tormento oo os hara hablar y confesarlo to­
do?, eselamó Ouitok, con un aire sombrío.

Estas palabras entristecieron mas que indignaron á 
ios dos gemelos, se miraron uno á otro cou una mirada 
dolorosa; y Tarpoem dijo á su amo con una eniocoa 

-concentrada y con tono deyeconvenci-.n.
—^Dijo Siliba una sota palabra, hizo un solo gesto 

cj&ndo delante de tí le hice esta hetíJa con un hin ro



.... .. Castos itnupR-
sos , clases tuedias empobrecidas , población ignoran­
te , Jeudít que puede sugerir tentaciones ala mala fe, ,

t

< <lie es dado atinat.

Me paradoja.Los pueblos están dotados de nn instin-. sores déla mas deshecha bsrrasca... 

to particular para conocer lo que les conviene, y rara 
vez insisten en pedir to que otorgado fuera en daño 
suyo. Pero no vaya á tomarse por pueblo la pandilla 
de demagogos que blasonan de tribunos hasta asaltar 
los puestos en que luego se encastillan ; hipócritas po­
líticos que al arrojar la máscara hacen formal empe- 
ño de atribuir su apostosia á los mismos desórdenes y 
delirios que astutamente provocaron, y de que se cri- ; 
gieron directores. Mas tampoco vayamos á confudír, á 
equivocar el verdadero pueblo, que nunca desconoce 
susintereses,con esa falsa semejanzasuya, de que sa­
can partido los malévolos, y que por un equivocado con­
cepto suele llamarse público: esta falsa semejanza del 
verdadero pueblo,siempre dirigida por los hipócritas 
protervos, 6 por necios presuntuosos, solo logra impo­
ner la ley de sus caprichos y aberraciones á un gobier­
no débil , cuya tendencia es regularntente á lo malo: 
un gobierno fuerte no sucumbe á senujautes ecsijen- 
cias. El gobierno para ser fuerte ha de contar c(U' 
la Opinión de un partido nmneroso y raciona! , y es 
trochar los vínculos del treno con -el pueblo has!;^ 
conseguir antalgatnar los nombres de pueblo y gobier- 
íio en el Estado. El afuor del pueblo al ¡nonarca, y la 
conAanza da este en aqu'-l, sostendrá t-l trono, que es 
preciso á toda costa .consolidar: uopor()Ue actualmen­
te peligre, sino porque en político , como dice un cé- 
íebre escritor , conviene mirar háeia adelante. 
quién se atreverán negar envista del templodel si­
glo^ del desasosiego de las masas , y atendiendo á ln 
Tnácsima tan generalizada de que el gobieruo repu­
blicano es el mas baratp, al ver el espíritu ecónoutic" 
que domina ; ¿quién se atrverá á uégar que mióntr.n 
UO'S'^ disipen falsos nociones que con mucho crédito 
-cunden, y miéutras no se espltquen cierros principits^ 
-no d(*ba infundir recelo esa sombra colosal que en el 
turbio espejo del tientpo se vislumbra?.......

Pero si en vez de consoLdar el trono si en lugai 
de eslrechar sus vínculos con el puebio , unión tan 
apetecida por los patriotas verdaderos , se adopta , (* 
mejor diremos, seconúnna una política oscilatoria, 
que transija con los abusos y presta oid()S á insinua- 
'ciones estrenas; una falsa pt^lítica , que al paso que 
debilita el preg)í<íáo de la Corona irrita al pueblo, ne­
gándose á sus justas demandas; si pasando sin cesar 
de la temeridad á la cobardia , y de la cobardía á la 
temeridad, se abandona el único camino que ha de 
conducir la nave al puerto anhelado, entónces justo 
es alarmarse con el incremento de los males precur- 

arJiendo paraespcr!mcntaT.sü'valor? Y levantando la 
manga de la chaqueta do su hermano, dejó vor una eíca- 
iriz profunda que tenía en el brazo.

—¿Y Tarpoem dijo una sola palabra, hizo un solo 
g;esto, cuando delante de ti y pava esperime^tar su va­
lor, le apreté las sienes con un circulo de hierro? 
Y separando la hermosa cabellera de su hermano, dejó 
ver el colono una cicatriz circular que rodeaba la frente 
del mulato,

E'Uonccs también, amo mió, ten^^as que el tormento 
nos h!cieséhab1a)',yqu)simos prol)arte que no tenias na­
da que temer de nuestras revetacioues, si Uegaban á acu­
sarnos de! asesinato de......

__ Silencio, dijo el colono, echando al esclavo una 
mirada terrible.

_ Que Massera no acuse á sus esclavos; losaAíge sin 
merecerlo.

_ Está bien, está bien, pillos, sed mudos en medio de 
vuestros t(;rmeutos, porqua asi no hacéis mas que cum­
plir con vuestro deber, dijo Ouitok aparentando nodar 
importancía á la justiflcaeio)) de sus esclavos, y obrando 
sin duda por cálculo, como ¡os (domadores de (ier.is que 
temerían ser devorados á la UTnor señal de debilidad... 
Id, dijo, con sonrisa feroz...iuce.idiá'üo todo...eí queha 
derramado ia sangre no debe d'itenerse á prender el 
fuego...¿Tero como pensáis hacerlo?

_ Et almacén es de madera, dijo SÍUba.
_ Y nuestra hamaca de algodón, dijo/rarpoem.
__Me he prevenido con mechas sulfurad^ts, dijo Sí-

Hba.
_ id, pues...pero me respondéis con vuestra cabeza 

que nada de malo sucederá al rostro pálido, nía la india, 
d^o el colono.

No diremos otro tanto del HuRAcAN. Este períó 
dico, cuyas doctrinas escitau generalmente mas bien, 
asontbro que simpatías, llega hasta los últimos lími-

.repetidos ..sayos do proyectistas, ohe,.iat...s y de ¡tes de ia exageración. No se p.eden bascare, éini
empíricos legisladores... y por último, después de 
todos los remedios que la ignorancia atrevida adtni- 

.. nistra á la impaciencia del eafeimo, se viene u parar 
en la última y temible operación , cuyas resultas ána-

Recomendamos á nuestros lectores la esposicíon 
dirigida por la comisión mista á la Junta de gobier­
no de esta provincia con fecha 28 de Octubre, que 
varios comerciantes respetables nos hau remindo , e 
insertamos en otro lugar.

Ya teníamos noticia de esta esposicion y de las 
viíúhitudes que ha atravesado este negocio desde su 
principio hasta el dia : sobre esto habíamos pensado 
escribir en unode nuestros primeros números.

Para nadie que haya leido nuestro periódico pue­
de ser un misterio nuestra opinión sobre si es ó 
nn justo y conveniente que continué la oAcina de 
Guias.

Lo hemos dicho y lo repetimos de nuevo : nadie 
maa que nosotros los redacteres del GLOBO respeta 
ia propiedad : pero nuestra veneración hacia elía no 
es uua veneración absoluta v ciega. Creemos que ese 
respeto exije que se pida una indetnnizacion vcct/ y 
('¡?r(/n(í'?ra para los propietarios, cuando razones de 
grán peso exigen la espropiacion; pero no que se 
tolere la existencia de un oAcioenagenado, que per­
judica á una clase entera; clase sin disputa Je las mas 
importantes y beneméritas de la provincia.

las opiniones ni los intentos de ningún partido, hace­
mos a! partido progresista la justicia de pensar que 
las ideas del HuRACAt^r no son sus ideas.

El Eco DE LA MtLICIA NACIONAL CSel mismo 
Eco DEL COMERCIO en una escala menor. Está re- 
dactado de tal t!!anera,que puede ocupar entre los pe- 
riódicos progresistas el lugar que' ocupa el CASTE­
LLANO entre los moderados.

E! CoRREO NACIONAL se ha impuesto á sí pro­
pio la tarea no solo de censurar todas las consecuen­
cias del pronunciamiento de Setiembre, sino de justi^ 
Acar sus sitnpatías hacia el anterior sistema.

El CASTELLANO y el CORRESPONSAL SOD pe- 
riódicos imparciales: pero este último ocupa hoy día 
una posición mas fácil y ventajosa, porque nunca de- 

i fendiódec)didamentp,con)o elCASTELLANo, al minis­
terio Perezde Castro. El CORRESPONSAL consagra 
la mayor parte de sus artículos á la discusión de 
cuestiones adnúnistrativas.

Hemos leído en una carta de Madrid qus aun 
antes de estar reunida la Regencia en la capital se 
habian hecho los nombranúentos diplomáticos de 
mayor importancia. El Sr. Onis debe , según esta 
noticia , representar á nuestro gobierno en París: á 
Londres irá á ocupar su antiguo puesto el Sr. Agui- 
lar, y á Lisboa el Sr. Campuzano. Estos nom­
bramientos deben ser mirados como un acto político 
del gabinete: los recien nombrados pertenecen por 
sus antecedentes al partido que venció en Setiembre.

En otro lugar de nuestro periódico insertamos una 
Revistade los periódicos de Madrid, donde encontra­
rán nuestros lectores los artículos mas importantes 
que hemos encontrado en sus columnas. El espíritu 
de estos periódicos no ha sufrido sino cortas varia^ 
(dones después de los sucesos de Setiembre.

El Eco continua representando,no diremos las 
exageraciones de los ultra-progresistas , sino el espí­
ritu de sistema tan riguroso como pueden únicamen­
te tenerlo los que escriben periódicos, pero de nin­
guna manera los que manejan las riendas de! Estado. 
Creemos que los escritores del Eco no gobernarian 
segott sus propias doctrÍ!)as,si algún dia fuesen mi­
nistros. Sin embargo, la importancia política de este 
periódico no puede ser puesta en duda.

El Exmo. Sr. D. Alejandro González Villalobos^ 
que llegó á esta ciudad hace algunos dias, salió ayer 
para la inmediata villa de Chiclana. No tenemos com­
pleta certezaacerca delosmotibos de este viage.

La oAeina de Gnias ha sido restablecida.

El CORRESPONSAL en un artículo cuyo epígra­
fe es se esplica en estos tér­
minos:

"Sí del teri'eno de la política descendemos al de la ad-

—No tengaíscuidado, Massera. Lajóvendeestahar ' 
bitaeion llegará á Pahesty fresca como una rosa sobre ' 
su tallo, replicó Siliba. '

_ H, pues, y que Satanás os aynde, (lijo Ouitok, y 
tos dos mulatos saiieroo.

Y el colono cerró por dentro las puertas y se puso á 
pasear con imitación por el cuarto.

CAPIYULO xl.

CUPIDO.
Mientras que los dos gemelos volvían á su cuarto, con- 

(luciremos al letdor al de Cupido. El interior de este 
cuarto estaba aseado con mayor escrupulosidad. La 
mnger de Cupido era una negra coromantina de mtabe- 
Hcza singular, llamada Jeravel. La habitación se compo­
nía de dos piezas , que servían una de cocina y otra de 
Cuarto de dortnír.

Eí músico gordo había venido á cenar aquella noche 
con ellos y se disponía á hacer honor á ta mesa. Cupido 
se había desembarazado de sus armas poníéud()!as en un 
rincón. Su perro y su perra estaba-) acos­
tados á sus pies.

Las facciones del negro espresaban esa viva felicidad, 
que se siente cuando está uno al lado de los suyos des­
pués de haber escapado Je un gran peligro á fuerza Je i 
destreza y de valor. )

—Es necesario adquirir fuerzas para esta noche que ¡ 
será tal vez pesarosa, (lijo Cupido á Toukety-Touk, sir- ; 
vtcuJole segunda vez. Cuando Delcosín ha pedido á !a ; 
Massera la llave del cuarto Je las armas es por algo, por- }

el músico: ahora, anadió teniendo la boca llena, acaba de 
darme el mayordomo una carabina v un fusil , C(^mo los 
que me (lió el ano pasado y me dijo que np yolveri^ á co­
mer en mi vida sino estaba dispuesto á servirme de'eHos 
para escarmentar á un pinunacotasvs.

—Y como una desdicha nunca viene sola , dijo Cu-^ 
pido, los indios están fueí-a y Ouitok está dentro.

La conversación de los dos esclavos fuó interrumpí-' 
da por !a ilegada de! may(/rdosnb , que apareció en la 
puerta del cuarto 6 Inxu á Cupido una seña para que lo 
siguiera. Cupido !(' siguió.

Eran cerca de las diez de la ndehe. E! mas profundo 
silencio reinaba en toda !a hacienda. Un fuego de ramas 
alimentado sin cesar iluminaba el canal que roJcal^a la 
<:ia8:(. El centinela encargado del servicio, armado'con 
un fusil, se paseaba cerca do! fuego que arrojaba llamAs 
sudcientes para aclarar !as cercanías y descubrir los mo­
vimientos del enemigo.

Todos los hombres en estado de Uevar las armas es­
taban dispuestos á la orimera seña!.

— Los dos mulatos duermen cerca del cafeta!, dijo 
Belcossin á Cupido, y son ta:: malos como su amo. Mu­
cho me temo que estos diablos vayan á hacer alguna fe- 
choria. Ahca poco estaban hablando de quedo con sn 
amo ; los he visto, y me puse á escucharlo que decian; 

I pero no pude oirles nada. No se ha acostado Ouitok. tó-^ 
} da la noche ha estado vestido dando paseos por c! cuar- 
i to. Unido á esto la presencia de los indios en el bosque, 
; me hace sospechar de estos dos miserables. Ves á encer- 
; rarte con ellos y nodos pierdas de vista en toda la noche, 
i Llévate áToukety,.si.te parece conveniente,.)' armaos

.. . que le diga lo que yo haa'ia?
que Belcossim no se alarma de nada. i bien ,'porquc son valientes y capaces de todo

w—Tí$Res razón ^'Cupido, adquiramos fuerzas, dijo 1 —Massera, ¿quiere V.'que le diga lo qu

i] 
r!

<



iDenos apremiadora y diHcil i mns ayudarlo con oportunas índtoaciones, estimularle i 
¡aiscioi) < e min s ' , j ) .. severas advertencia?, ó combatirle con tremendos carg.ind.R..s an I., p.t.gros q,.. .me. ! „ p., ,].sg,.a.ia . .. ..ntin.,;;..,. .n .1 i..,..

..[poderconstituido. Uemoslcyaorganizado, sóli- .
'^^'"rpidante, allanadas todas las dificultades que se le 

. yuncidas todas las resistencias, que se presentan: 
' or eso conseguido el grande objeto que te está en-

rendado?
^-'De ningún modo. Otras complicaciones se presentan 

terribles á que es necesario voiver la vista des- 
porque en su remedio estriba la salvación del 

Y estas complicaciones consisten en el estado en 
encuentra la pública administración.

es posible continuar asi. Llegado e! ministerio 
córte es indispensable que se emprenda por elgobier- 
na nueva marcha administrativa, que atienda á regu- 
ii- la recaudación y distribución dislocada da los fon- 

ló'núbhcos: que dirija una mirada á lo pasado, á lo pre. 
le y'al porvenir!! ¡El por reñir de nuestra hacienda!! .. 

?<)Ot'venii'de nuestro crédito!!... Confesamos franca- 
' nte que estas ideas aun vistos los negocios desde fuera, 
^aterran. Compadccemossinceramcnte al ministro que 
^gstos momentos tiene que ponerse al frente de nuestra 
^riplioadisinia administración. Pero ello es inevitable. Al 
t}^ar tan pesado cargo con todas sus ventajas, con to- 
bssus inconvenientes , echó sobre sus hombros unaia- 
Lsa i-esponsabi'idad ; responsabilidad que por nuestra 
,}t.no dejaremos de recordarle con las oonsidei-aciones, 

^^la imparcialidad, y con la circunspección ; pero con 
,energía y firmeza quesiempre lo hemos hecho.

"El estado á que nuestra hacienda ha llegado es hor- 
.^^QíO. A la complicación de su estructura, á la insufi 
iíticia de sus productos, el decaimiento y nulidad del cré- 
,ito,al embolismo introducido por el último funestísimo 
jítema de contratos , á la desigualdad infinita con que' 
, jistribuian sus escasos medios , á la abrumadora), 
iureniiante balumba de los títulos emitidos para garantía, 
^enazando de continuo caer de improviso sobre lapla- 
p,é inundar y aniquilar completamente los valores con 
jriiina de mil familias, átantoseiementos de contraric- 
¡gdcouio se habían ido acumulando por los errores de ad- 
Biiástraciones pasadas , cada una de las cuales echó su 

V dió un ' a.sito, sino una carrera en el desorden; 
¡menido á reunirse este desbordamiento general, esa dis- 
tMAcion , infinita, de! período de las Juntas. En vano han 
tilloluic.sü'os clamores para que no se acabara de desgar- 
r;re! manto que cubria nuestras miserias; sucio, agu­
areado, andrajü.so, Heno de remiendos, manchas y zurcí* 
^os, no le quedaba mas que la continuidad , y esa conti- 
[nidad se ha destrozado.

"Llegamos pues al periodo para nosotros mas grato. 
Constituido el poder comienza la obra de la administra. 
tion.Estees'nuestro campo predilecto. Campo vasto,útil, 
^rcdiictivo, que no proporciona estéril cosecha de dtscu- 
¿Mies; sino abundante fruto da resultados positivos para 
] publica prosperidad , campo del que sin embargo a 
Msti'o pcs'.u* nos hemos vist'il anzados por las tormentas 
Íílapolitica. que todo lo ha invadido. :

"Al volver á él, le hallamos sinduda masdestrozado 
un de lo que antes loestaba; pero est" no sirve sino pa- 
nntontar nuestro celo, para aguijonear nuestra añeiou.

"serenada la tormenta poüiica que acabamos de pasar 
iMontramos á la nácioncon l"s mismos deseos, y mas ve- 
ieni'^nte.s aun, de que la pacificación se consolide; de que 
untienda á dar ocupación á los brazos quo laguerra ha 
¡?jado ociosos; de que se emprendan obras de utilidad 
^iiiiÜcn, de que se fomenten los intereses materiales del 
^is.Y'en eslapartesi.elmínisti'ode Hacienda escita 
wnipnsinn, el de Gobernacir.n de envidia, porque encuen- 
irann terreno virgen que esplotarytienn mil medios 
jecf.nqnistar una gloria á que no han sabido aspirar sus 
¡íredecesores. También por nuestra parte nqs propone-

- con ¡ 
verteucla?, 6 combatirle con trentendos cargos; I 

st por desgracia , se continuara en el camino de inacción ' 
en que ese ministerio se ha encallado." :

Insertamos á continuación un articulo del Eco 
DEL Co:^íERcio, sobre la disolución del Senado.

Como e! punto de la disolución del Senado es hoy 
el mas importante y abocado á fallarse, no se debe estra- 
nar que llame )a atención de todos los escritores con pre- 
crencia. La Gaceta de ayer sigue publicando esposlcio- 

nch de tas juntas a la regencia provisional, en que tcrml - 
nantementese rcctama dicha disolución ; y Ú mas de las 

e Uigos, Salamanca, Cuenca, Santander y Palencia, 
que mserta, sabemos haberlo hecho el avuntamiento v 
te miltcnr de todas armas de Madrid, las juntas do Gna- 
Hatajara, Zamora Avila, León y otras eorporaciones po- 
putares; a las que indudablemento seguirán las demas del 
remo¿ °

No era menester este nuevo testimonio irrecusable 
de !a voluntad de !a nación , porque ya tenia consignado 
el nnsmo voto en el programa que los ministros recibie­
ron y adoptaron antes de salir para Valencia. Lo único 
que ptueba la repetición de estas reclamaciones es que las 
provincias continúan en su mismo propósito, que son con­
secuentes en su pensamiento, y que no ven razón para 
que jie mantenga la disolución ordinaria del dia H.

Dudamos que se pueda desconocer tan justo clamor, 
y juzgamos que no hay" derecho á desoírlo ; pero como 
no faltan quienes lo repugimn como ilegal é innecesario, 
y como el tiempo que trascurre da lugar al debate, for­
zoso es que volvamos á la polémica, y que Inlluyamos co­
mo escritores en el ánimo de los gobernantes y de los que 
nos lean. **

"Repítese hasta la saciedad que ej disolver el Senado 
se opone el articulo 19 de la Constitución, pero ya hemos 
dicho que también se opone á ella todo lo obrado desde 
1. de Setiembre, y con especialidad infringe el articulo 
26 la convocatoria del ministerio actual. ;Por qué no se 
han convocado las Cortes dentro de tres meses? Porque 
la regencia provisional ha opinado que deben renovarse 
antes las diputaciones provinciales por entero. Luego el 
juicio del ministerio-regencia que ha creído oportuno, 
indispensable, el saltar por un artículo, puede creer que 
es conveniente é imprescindible el saltar por otro.

Una diferencia esencialísima distingue sin embargo 
los dos casos. En el primero lo ha pensado el gobierno 
por sí mismo, sin que se io demande la nación, sin haber­
se comp^metido á ello: en el segundo es España entera, 
la h^paña pronunciada, la España soberana, quien lo 
pensó , lo reclamó y lo recuerda. Hay mas ; las nuevas 
Cortes podían venir dentro de tres meses, sí las junta^ 

.estraconstitucionales que el ministerio autoriza para re­
novar las diputaciones , donde la revólucíon las ha pros­
crito , fueran las que formaran las listas para elegir di­
putados á cortes como van á formarlas para nombrar 
diputados provinciales. La Constitución tanto dcscono- 
co o.-ita.s juntas para una operación como para otra: 
qmen las reconoce para la base , bien pudiera reconocer- 
lae para lo demas.

"Pero dicen algunos, entre ello.s el ministro de la 
Gobernación al esponer el decreto de diputaciones , que 
ni el ni nadie tiene culpa de que no existan las diputacio­
nes provinciales quo la ley estableció; y no existiendo 
forzoso es suplirlas. Luego reconoce el hecho y el dere­
cho del pueblo que creó juntas y deshizo diputaciones. 
Luego parte de io que halló establecido y anulado por 

- la revolución, al encargarse del ministerio.
" Pues rthora está comprometido á concedernos la a 

i phcanion de sus doctriuas y de su proceder al caso del 
.jcnado. Tampoco es culpa de nadie en particular que

a! formara el actual ministerio estuviese resuelto por 
la soberanía de la nación pronunciada e! que se disolvie­
sen los dps cuerpos oolcgisladi.rcs. Y no como quiera fue 
un hecho precedente, sino que fue una condición esprc- 
sn, una base esencia! del programa, que admitió el ga. 
bínete antes de posesionarse. Luego pueden repetir el 
unnisterio y sus colegas que este paso estra-oonstitucio- 
nal lo hallaron ya establecido, y que no son ellos respon­
sables, puesto que la nación lo hizo necesario,

Y no se quiera decir que laespresiou meditada de 
ííe /es Có/'/(?s, que contenía el programa, no 

comprende á seuado y congreso; porque sobre ser esta 
la gen Ulna inteligencia de la palabra Gáí/7es, y ]a consti­
tucional acepción que declara el artículo 13, fue claran 
mente espHcada en la discusión del pi^gramantismo, con 
asistencia del vice-presidente del consejo. Imposible es 
que el gobierno ignore cuál fue el seinído y ht voluntad 
de ¡os vocalns de la junta de Madrid, porque parece im- 
po.síble qus el señor Ferrer haya dejado de esplicario, ni 
que se haya olvidado como minisfro de lo que suscribió v 
prometió como presidente de la junta. "

Del CoRREo NACIONAL copiamos las siguientes 
lineas.

'^equo para hacer resaltar la de 
,-bi,idad de nuestra naturaleza, la fatalidad ha puesto 1 

y„.i.i) cosa tan cercana del triunfo como la caída. Cuando 
,,un paitidocstii en plena pnsesion de la autoridad, el 
„nusmo sedesfruye con sus propias manos adrede y como 
„por en retenimiento. No son , no, los oistáculos este- 
.-rieres los que le dan muerte lo que principalmente le 
„!ndta honsu.s locuras y escesos. ¡Por eso no hay nada 
,.mas frecuent en política que el suicidio! ¿Piid¿ darse 
„tmunfo mas brillante y completo que el de los realistas 
„rfi-antse..) en las elecciones de 1824? Pues bien , de.sde 
„aqueHa fecha comienza surápidaeínevitabíe decaden- 
„cia. Con es^ graves y mesuradas palabras comienza 
e h^bre de Estado , historiador de la

7^0tenes, la narración de los estravios Ú que se entre, 
franceses ai verse inesperadamente due­

ños ^isolutos del poder en la época indicada, y con estas 
paladas quisiéramos que fuesen cotidiana y frecuente, 
mente anmnestados. los hombres y el partídoá quienes 
ina t'-íc de sucesos inesperados han conducido á la cum^ 
^é'rós y .. .¡.rtament. .n .) ins
teres de los principios, que sustentamos ni de los hombres 
que los representan, sino en beneficio mismo de nuestro - 
adversarios, en benefioodelas doctrinas que tanto pre­
conizan y ^isalzan. Porque sí nos dejásemos llevar de uu 
odiociego hacia los que sin cesar nos maltratan; si quisié, 
sernos vengarnos de lo. que tan sin razón ni mesima no^ 
injurian, losdejariamos correr desbocados en la vía en 
nue se 'd''! ? y clamar y darles voces para

cscitanamosá que la recorriesen 

yatii se hundn-ian necesariamente, y allí nos deiarian 
completamente vengados. Pero no somos, no, nj tan ren. 
Tl^^mafe? ?r ^dver.saríos, ni tan indiferentes
sue, y '' '^csgracias de la nación , cuyasuei te les esta hoy encomendada.

tcd. no nos permite estar on los cruzadoa y ver con frente serena y con en-
se^Ír^eml'J? ^^cesos y la insensate^ con que
e pretende poi algunos inconsiderados arrastrar á la na- 

c'ouaunestadocontinuainente convulsivo,para entregarla 

da ilusmties falaces al poder de cualquiera que la ofrezca 
n^Stra oní ' pcdimos para l^s hombres de
nuestra opinion; nos resignamos á dejaros libre el camoo: 
zaciorSn''"'^' '' ^scaJií
zacion, sin entorpecimiento de ninguna clase vuestras teo-

¡i'jo Cupido., les pondría al cuello un ooHarclto bueno 
^f iúerro , los atarla de pies y manos con sus dos grllle- 
'es.y dormiríamos tranquilamente. De este modo serian 
alguna vex esos tunantes tratados como se merecen.

— Es Imposible, la señora no lo consentirá, sería 
^'clar poi- una sola sospecha lais leyes de la hospitalidad 
hnrespptadas en esta colonia. Quien ultraja al criado 
dtraja al amo. Ademas quizas sean exagerados mis te­
neres...Dejo á tu valor , .á tu destreza y á tu vigilancia

cuidado de espiarlos. Yo me encargo de vigilar á 
"uhok sin que se aperciba de. ello.

— l^ero, Massera, ¿como hacer para entrar en el
^nartd con Touhety-Touh? ' . .

— Les dirás que como buenos hermanos van á pasar 
Anoche alegremente bebiendo con ellos: mimuger^tc

una botella y no se atreverán á reusarla por temor . 
"iBBoescitar sospechas.. Pero, sé sobrio.L...

— Ah Massera, dijo Cupido con un tbrío de recen- 
YcDclon.

no, dijo Belc'sim. En cuanto a tí estoy;tran-' 
lU'lo, ¿pero y ese otro Touhety-Touh;

— Es verdad, Massera; al nmsico gordo le gusta tan- 
° tina buena batalia coino un buen plato ; pero yo res- t 
Retido de él , tratándose de la salvación de Sportfigt y 

dueña de Sporthgt. f b J
—Yeten ver á esos dos asesinos gemelos, porque 

parece son gemelos en crímenes y en nacimiento.
-s tarde ; ya ha sonado la hora de los provectos si- 

"testros. ' .
j —No tengáis cuidado, Massera, Cupido baratado' 
" ^tie pueda hacer un servidor bueno y tiel.

"'-Lo se muy bien , dijo Belcosin ; y el mayordomo 
151 se separaron. ' - , 

Media hora después de esta conversación Cupido y 
Touhety-'Couk , llevando una linterna, una botella 
Ik-na de vino, y algunos hambres se dt^slizaron de punti- 
lias en el cuarto donde estaban los dos hermanos ; los 
encontraron dormidos 6 haciendo que dormían. Cupido 
abrió su linterna , sacó una bugía y 'examinó la ñsono- 
mia de los mulatos acostados juntos en la misma hamaca.

Sus facciones eran bastante regulares^ pero su fren­
te aplastada como la de una serpiente ; la curbatura de 
su nariz engarabitada como el pico de un ave de rapiña, 
sus labios tan delgados qué apenas so distinguían, su 
barba larga y la forma singular de sus cejas negras, que 
desoendiendo-rápidamente venían á reunirse por encima 
déla nariz perdiéndose en el pliegue profundo que la se­
paraba, daban á su cara de color de cobre un a-=pecto 
salvage y feroz. ,

f^Der un sueño pacifico : su respiración 
era utnforme y tranquila. Su postura era flexible y 
estaba üvna de abandono , nada revelaba la contracción 
que regularmente se echa de ver cuando es facticio el 
sueño.

Despu^ de haberlos contemplado algún tiempo en 
silencio. Cupido y Toukety-Touk se mirar.m uno á 
otro con un aire de duda. El músico gordo dijo muy 
bajo a su compañero: parece que duermen.

.^Tan pacificamente como un niño mecido en su ca­
nasta de junco. Para servidores fieles de un amo, que 
hace tanibores con cabezas de muerto, tienen un sueño 
demasiado inocente.

— Qué importa , son unós. traidores dijo Cupido ha- 
blando alto piya asegurarse de sí dormían; ejecutemos 

- ^s ordenes de nuestro amo. Démosle de puñaladas, 
'¡ oculta! emos sus cuerpos donde tu sabes.

haciendo ruido un cuchillo de su 
vaina. Levanto de repente el brazo y baió la hoia onn 

P^cím descubierto 
de^Smba que con una linea mas hubiera tocado á su 

movimiento, continuó como estaba en la mas perfecta tranquilidad.
—Yaya! vaya! están dormidos , dijo Toukety-Touk 

uldi^v "" hamaca y tomando asiento Cu-
ptdo y el comenzaron su vigilia.

. Los dos mulatos no dormían , pero era tal el imne- 
^miy^oda^"/^ SI propio^., que se habían contenido 
rante toda esta escena. Estaban tan acostumbrados á 
comprenderse con ios menores gestos, y tenían i^ in^ 
tehgencia tan sagaz , que por medio de movimientos ca­
si imperceptibles pudieron comunicarse algumaildeas 
eor^^ iBrpocm poniendo sudado sobre el
corazón de Siliba , y apoyándolo dos veces dió A éntcn- 

í ios

su hermanode-dió á entcmlcr quelio e"a^a de fcíerÍo 
con ísa idea , mientras que con su respiración sonora v - 
prolongada desmostraba claramente á Tarpoem que se

DesgráciaJamente Cupido V Toukctv.Tn.,!.

ormian ; ejecutemos



ría* y vuestros erróneos sistemas. Si no nos engañamos, j 
LL..,.____\ '
dad ; bien pronto vendrá á confirmar Jn santidad y soli­
dez de nuestros principios, io erróneo de los vuestros. 
Asi, pues, aguardamos condados que insensiblemente se 
vandrán hacia nosotros Jos que fascinados ó incautos se 
han (Iqiado sorprender por vanas paiabras , por frases so­
noras ó vacias de sentido. La victoria de nuestros prin­
cipios es cierta, segura, infaJible, porque el error no 
puede prevalecer mucho tiempo contra la verdad, porque 
Ja razón acabaeiempre por tener razón , y porque en ñn, 
aun cuando de esto prescindiéramos , existe otra causa 
podero.sa que por ni sola nos daría el triunfo.

"Ixo os pedímos la menor parte en la administración 
pública, DÍ en loo empleos lucrativos, ni en los demas ra­
mos provechosos dcl poder; todo os lo resignamo.s, todo 
lo dejamos para premio de los que en primeros de Se­
tiembre corrieron Jos azares y esposicíones de una ínsur- 
reccíoñ, y para los <]ne mas cautos y especuladores se es­
tuvieron a! principio aparte y á ver venir, y seos 
unieron después clamando aun mas alto que vosotros 
qara tener mayoc parte en el botín. Todo es vuestro, 
todo os pertenece, teneis sobre n'-sotims, según la peregri­
na y cándida frase de vuestro mas del eco, el Deu &-7 
6<?7A(?.$CíC, el DURBCHO DK COXQUISTA.

Nos i'esignamos por ahora, sí , ;)or aáora ; porque 
M política nada hay mas absurdo que e! S'Lmp!''ey el yK- 
vms: nos resignamos á lacondicionque nos han hecho Jos 
sucesos y la Híteralidad y tolerímeia de nuestros hombres 
del progreso; pero entre vencedores y vencidos, entre con­
quistadores y conquistados, etdre Lacedemoniosé Ilotas, 
habíasin embai'go ciertos principios comunes,ciertas ver- 
dades convenidas: conquista preciosa deJ saber y filosofía 
moderna; fruto de grandes desastres y calamidades, y re­
sultado inconcuso deJ verdadero pt'ogreso social de la 
época en quevivimos."

bien pronto laesperiencia vendrá á manifestar toda su vani- ¡
i
i !

Como que el asunto de la oficina de guias de esta 
aduana ocupa tanto la atención pública, me parece no es­
tará de mas se sirvan W. insertar en su apreciable pe­
riódico, los dos siguientes documentos que per-casualidad 
han llegado á mis manos, y que pueden ilustrar la materia

í/g 7c coMWOK !?tis7c ¿e Zc ^MH/aj?roois:oKcZ 
Je (?o¿:erHo.
CoMisiONMisTA-'-Exmo. Sr.— Aprobada por esa 

Junta el reglamento para esta Aduana, que por or­
den de V. E. debe empezar á regir desde el dia 1.^ 
de! próximo Noviembre , parece ser que los gefes 
de rentas tratan de suspender el c'mplimiento de 
aquella orden, apoyados en una consulta que han di­
rigido á V. E. referente á la propiedad de la oñei- 
na de guias.

Siendo esto así, la comisión mista ruega á V. E. 
se sirva ordenar al intendente de rentas que cumpla 
sus deberes poniendo en ejecución aquel reglamento, 
pues que para ello ni se necesita la o&cina de Guias, 
ni se priva á sus propietarios del derecho que les 
asista pat A la indemnizaciott que en justicia pueda 
correspnndf^tles con arregio á las leyes.

Suprinüda por V. E. la oScina de Guias, desde 
el instante en que aprobó aquel reglamento, no cabe 
ya mas cuestión que es la de no desatender los de­
derechos del interesado, á quien pertenecían los im- 
puestos que en aquella oReina se exijian al comercio 
de esta plaza.

Para ello, Exmo. Sr., nada mas justo que dejar 
trabada la responsabilidad de! comercio á la supre- 
sioü de la olicina de Guias. El derecho de su propie. 
tario han de calificarlo hs Cortes ó el Gobierno, 
no haciéndolo V. E. La oRciua de Guias es uno de 
los oficios enajenados de la Corona , adquiridos á ti­
tulo oneroso, y que es contrario á la Constitución 
y á las leves , porque exije un tributo del comercio 
que no es común á todo e! reino. Los decretos de 
las Cortes tienen establecidos ios términos de ittdem- 
nizacion á los propietarios. Si la comisión equivoca 
so concepto , las Cortes son las que pueden resolver 
la cuestión presente.

Entretanto no debe posponerse el bien general 
de! comercio a! particular de un individuo. 
pecer en su favor las mejoras decretadas por 
fuera un a$to muy contrario á la rectitud é 
cialidad, que han brillado en todos los actos 
respetable junta.

No propone la comisión que V. E. los eclipse con 
el despojo de una propiedad. Eso es lo que se qnie- 
re hacer creer. Pero es todo lo contrario. Se trata 
de un impuesto que debe suprimirse ó que deberá 
continuar si las Córtcs lo determinan asi; y partien­
do del principio de que este impuesto haya de resta­
blecerse, maudándolo las Cortes, el cotnerclo volverá 
á pagar el impuesto, ampliado á lo que haya dejado 
de pagar, ínterin se decida la cuestión.

Pretender que la reforma de la aduana se someta 
á esperar aquella decisión á pretesto de consultarse al

Éntor- 
V. E., 
impar- 
de esa

; gobierno. -Seríalo mismo que decir rómpa.^e todo lo que 
¡ se ha hecho para sacar al contercio del piélago t e difi- 
i cultades en que !a aduana lo hacia fluctuar , y abatt- 
¡ dónesele de nuevo a¡ ¡flujo de los rentistas, y de las 
' preocupaciones qtte hasta ahora han ejercido su fatal 
predominio, eotttra los intereses toas sagrados de ta 
ttacto!).

En ñn , Exmo. Sr.,la comisión ruega á V. E. se 
digne cuttsiderar , si el cumplimiento de su ordett pa­
ra que el reglamento de la adttana rija desde el dia 
l.'^de Noviembre próximo, lo reclatna simultánea­
mente el bien del comercio y la dignidad de V. E., y 
si del tnismo modo es una verdad que debiendo resol­
ver ¡as Cortes la consulta que V. E. pueda dirigirles 
desde a!tora por conducto del gobierno, óálas recla- 
Tnadones de! interesado, tendrá este sietnpre aáauza- 
do siis derechos ,en la responsabilidad del comercio, 
e! cual desde ahora sabe también que la supresión de 
la ohcina degttias no lo redimirá de pagar ¡os itn- 
puest'OS que en ella pagaba , si tal fuese !a resolución 
de las Cortes-

La comisión espera que V. E. se dígne meditar el 
contenido de esta esposicion disimulando cuaiqttier 
error ert que la haga incurrir su celo por ¡a causa pú - 
b!¡ca,y pere! mejor éxito de los esfuerzos que V. E. 
consagra al bien de la mienta.

Dios gttarde á V. E. muchos años.—-Cádiz 28 de 
Octubre de 18-iO.

Cepia de unn parte de real orden fecha 16 da Enero 
último dirljida á la junta de comercio de esta plaza, rela­
tiva á la propiedad de la escribanía del tribuna! de co­
mercio de la misma, en Jo que hace relación áoficiusena- 
jenadosde la corona, y de eonsiguieme á ¡a oficina de 
guias de esta aduana, suprimiéndose lo demás de dicha 
real órdeupoTsuestensíoa yseresclusivo de laespre- 
sada escribanía.

^'Exrno. Sr.—Habiendo pasado a! supremo tribu­
nal de Justicia el espediente sobre la propiedad de los 
oficios enagenados de escriltano y alguacil mayor del 
tribuna! de Comercio ds Cádiz, que consuJtó esa jun­
ta en 10 de Mayo último, ha dado su dictamen con 
fecha 25 de Octubre próximo pasado en los términos 
siguientes:

'SEÑORA.—Con rea! orden de 9 de Junio úhámo 
se remitió áeste suprerno tribunal para qu^- informa­
se lo pue se le ofreciese y puecies'-el adjunto espe­
diente sobre la propiedad de ios oficios ensgenados 
de escribano y alguacil mayor del tribunal de Comer­
cio de Cádiz, con el informe de ia junta de liquidactou 
de la deuda del Estado. Pasado todo á vuestros fiscales 
en 8 de Agosto espusteroo: Los fiscales se han ente­
rado del voluminoso ej^pediente íusnuido en ei minis 
terio de itlarina y Gobernación de Uttramar sobre la 
propiedad de los oficios enajenados de la Coronarle 
escribano y aiguacü mayor del Tribunal de Comercio 
de Cádiz y dicen: Que la junta de Hquldaci-m de la 
deuda del Estado, en su informe de 10 de^Mayo de! 
presente año , ha aclarado el negocio manifestan­
do que la cuestión de propiedad que p<u- tanto tiem­
po se ha sostenido y agitado en el espediente, entre el 
tribunal de Comercio y la Junta ha quedado ternn- 
nada por la supresión de todos ios oñeios enagenados 
de la Corono, como lo? de que se trata, que habiendo 
sido !a enajenación por título oneroso debe ser re­
conocido el poseedor de dichos oficios como acreedor 
del Estado, entendiéndose tal la Junta de Comercio 
de Cádiz con arreglo á lo dispuesto en ei código de 
comercio &c."

SERVICIO PARA MAÑANA.—Eos cuerpos déla 
guarniciónconelbütallondeartilLria de Mihcianacio­
nal.—Gefede diamn capitán del mismo.—Capitande 
hospital y provisiones: el primer batallón infanteria 
de Marina.

S. Garios Borromeo, Ob.
Ei jübiteo está en la Sta. escueta de Cristo.

OHSKRVACIóMKe METhOROLÓOICAS ÜR AYER.

Horas.
i Terne óm. Baróm.' 
jReaumal medida ¡ Viento, 
¡aire libre inglesa.;
I,__________ _________
13^ 3. 0. 29.75. . O.
i4 s. 0. 29.80.
i 3 a. 0. 29,82.

Atm.

El profesor déla calle de¡JardiniHo,r,L"^?^^°' 
80 prmetpa!, tiene e! honor de prevenir que b ^-i-i­
do cuatro señores, para los que quieran ocuo-^J* 
res. La hermosa letra inglesa, por el último 
Londres, la ensena en dos meses con las v-nt 
tiene acreditado; y la teneduría de libros 
otros dos en lecciones de una hora cada día 
dad del que aprende. '

Los señores que gusten, pueden pasará ver L 
des adelantos por tan útil siatema, y á enteraría'''' 
demas pormenores. '

^utea se hubiere encontrado un !oro, que
'^eu la calle de Comedias, nótnero 35, se seni,.- 
gario en la ¡nisma casa, donde se le darán señas'v* 
respondiente hallazgo. '

^otupeodio de todas !ns religiones: se hnllacomc??^ 
^obra en la librería de Feros; en la misma se 
las poesías románticas, el tratado de diplomacia v 
vo drama titulado ^DMcrAarí/. 3'*"*^

BUQUES ENTRADOS
EN ESTE PUERTO EL DIA DE AYER
De arribada, el bergantín ingles Coqnett , ^y.

litan Dounan, que salió el dia 29 del pasado, convido ' 
ra Dubiin.

De ídem, el bergantín de la misma nación Acoro ci 
J. Mac. Laret), que salió ci dia 31 del pasado , con,/ 
para Y'^armouth.

Y un místico español de poniente.

Viajarán en losdias y á ¡a.s horas que siguen, prm 
nléndose que estas salidas podrán aor aheraóas ó sti- 
drimidas cuando la empresa io estime convenienth.

DcCóJiz. De/Z^aerlo.

MIERCOLES 4.
8j- de la mañana. 7 de la mañana.

lOi^ de idetn. 8 de ídem.
1 de Ja tarde. 9^ de ídem.

12 del dia.
JUEVES 5.

81 de la mañana. 7 de la mañana.
11 de ídem. 9.1 de Ídem.

J3 de Ja tarde. 12^ deJ dia.
Precios: 3 rs. en popa y 2 en proa.

Cmaszs y eí Jí^^aeFío de 
Wm'ís^.

Dg De/ PMcr/íh

EL BETIS.
MIERCOLES 4.

81 de la mañana. 7 la mañana
11 de ídem. 91 de ídem.

JUEVES 5.
8^ de la mañana. 7 de la mañana.

10^ de Ídem. 9j^ de ídem.
de ia tarde. 12 del dia.

Precios : 5 rs. en popa y 3 en proa.

VtAGES ACELERADOS.
Desde hoy hasta nuevo aviso correrán estos M!' 

ruages entre Cádiz y San 
gnientes.

Fernando á ias horas ü-

De 7^rHan& á

s. 0. 
a. 0.

Lluvia, i 
ONO. Gelagcs. ! 
ONO. Ideim

AFECCIONRa ASTRnMÓMrCASDKHOT.
El 8o) sale... . á Jas 6y 42 núuutüs de la mañana.
Se pone........ . á Jas 5 y 18 minutos de la tarde.

MAREAS "E HAÜANA.
Primera baja á Jas 4 Y 3t min. de la madrugada.
Frimera alta á Jas !0 y 45 min. de Ja mañana.
Secunda baja á las 5 Y 00 mió. de !a tarde.
Segunda alta á las 11 y 16 min. de Ja noche.

7i
9

12i
2
5

de la tnanana. 
de id.
de id.
de la tarde.

id.
vn.

7
9i
i2
3
4^ de 

cada asiento.

de la mañana, 
de id.
de id.
de la tarde, 
de id.

A 5 rs.
NOTA. Queda suprimida la carrera de Chichi 

hasta nuevo aviso..

Hoy se ejecutará el dranta bíblico en cinco acto! 
Zít Je Zos zKcceHící__ Se bailará Ja
de les dos Fígaros: dando ñn'con un divertido saincto--" 
A las seis y media.

Editor responsable ; A. AouiRBB.

Itnpreota Jei GLOBO^ caHe de ia Verónica, aúío-

podero.sa

